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UN CONGRESO D E ANIMALES 
En el teatro del mundo 
se representan comedias 
extravagantes y bufas, 
de diferentes maneras. 
El qne lleva la batuta 
y qu« dirige la orquesta 
es su excelencia el Dinero, 
quien todo lo representa. 
Hay quien por el mero hache 
de ganar una peseta 
se convierte en palafreno, 
habla más qne un eacamuelai 
y anda buscando el amparo 
del sol que más !e calienta. 
Otros son aduladores, 
girando como veletas, 
para estar siempre de cara 
al aire que le convenga. 
Entre siniestros lamentos, 
ayes, gritos y quimeras, 
unos regoldando ahitos 
y otros llenos de miseria, 
marcha este «Diablo Mundo,» 
como lo escribió Espronceda. 
En los primitivos tiempos 
según Esopo nos cuenta, 
hablaban los animales 
igual que ahora las piedras. 
Existiendo el mismo mal, 
aunque con gran diferencia, 
á toda raza animal 
que en la tierra se sustenta. 
Unánimes acordaron 
juntarse en congreso, y fuera» 
dos ó tres represantantes 
de todas raaas que hubiera, 
siempre de aquellos más sabios 
que entre ellos conocieran. 
En un bando que dictaron 
ios monos, con mucha ciencia, 
(el cnal fué echado á porfía 
entre grullas y cigüeñas) 
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decisn loa pormenores 
y order.aben á las hienas, 
á los tigre?, los jaguares, 
los leones y panteras, 
que no habian de hacer daño 
á las razas mae pequeQas; 
y querían que un elefante 
presidente de ellos fuera. 
A los tres meses estaban 
en permanente a?ambles; 
y cada cual iba exponiendo 
lo que scb/e t í le pesa. 
Pide un perro la palf bra^ 
de IOB ingleses de presa, 
y aeí que hubo terminado 
1« habló una zcrra discreía 
y le dice: ¡Huy, zambomba! 
caUa esa lengua perveriraj. 
que has tenido treinta amos 
en menos que oro bosteza, 
mírate bien la joroba 
que en le espalda llevas pneataj, 
qua en esto de adulador 
nadie la pata te echa. 
E l perro enseñó los dientes 
pero Bgachó la «abeza. 
Usó un cerdo la palabraj 
bermejo, de gruepa cerda, 
ancho como una tinaja 
y bien metido en mantecas 
y cijo; «Yo representa 
á )a rñza cochinera, 
y he sido defensor siempre 
de todas las cesas buenas; 
los miro á todos iguales 
desde el itntéiBto á la fiora. 
Pido que la esclavitud 
ee f s í i rpe de una maneya 
que mi raza quede libre 
y no acuchillada muera. 
leamos libres en comer, 
todo'el mundo nuestro sea; 
mueran los ftdsos tiranos 
qne nos traen de esta manera; 
queremos la libertad, 
los verdugos nues*rob mueran, 
y les débiles no f irvan 
¿e pasto al que fuerte sea; 
olvidemos los rencores, 
sigamos la nueva senda 
que se abre á nuestro paso 
y está dic'éndonos: i,Engruesa!!» 
A lo cual contesta un mono 
que tenía á la derecha: 
€¿Se acuerda vuestra cocbambre 
cuando en la atontaña aquella 
nos lefetes una vida 
que ta! ve;z hoy no recuerdas? 
¿ I * coridvretvs del todo 
aqueífe t^ lca historieta? 
de aq'íiel ínemigo tsvcS' 
que hóy por atn;go aprPcirB? 
|Eepaia,.,bjen tu memorial 
¿Pienso que ya no te acuerdas? 
L o mi jor es que té callea 
que eres muy largo de lergua, 
y siempre has ido defcás 
del qué comida te suena, 
y vivir bajo el amparo 
de aqnel'o que te interesa, 
á costa de cuatro íncauf og 
que -nq conocen tu idea. > 
Salió el cochino chillando 
y rechinaBdo las mnelas, 
y si no es por una mosca 
que promedió la quimera, 
ambos á dos se acometen 
en mitad de la asamblea. 
E l presidente l'amó á órden 
con Is trompa en ura mesa 
que hizo saltar á Iss tf blas 
cemo si de vidrio fueran. 
U n orangután que habla 
con un papel en la dies'ra, 
ee lo e r t ' egó al presidente 
y dijo de esta manera: 
«Le suplico á ru e'efancia 
que esto documento lea, 
que me lo hallé el otro día 
en una mngrienta cueva 
©n unión de otros varios 
que los tengo en la cartera.» 
Con una vos campanuda 
d'jo el elefante: «¡iHienall 
toma y lee en alta voz 
lo que este pliego contenga » 
UN COÑGTIESO DE ANIMALES 
Y como era el secretario 
l e y é así de esta manera: 
L A VIDA ÜE ÜN ANTROPÓFAGO 
D E L A S RAZAS INDIGENAS. 
Este tal fué cahexilla 
y cacique de hs selvas, 
y ajuicátia con las tribus 
que se internaban en ella', 
luego le hiao traición 
y una noche qm de fiesM 
estaban i«d s. wandó 
pegarle fu^'o ci la selva, 
pura qué '0ppi rs y extraños 
achicharrados murienm, 
por su eama fusilaron 
más de doce con ím flechas.^ 
á su padre le pegó 
y su madre tuvo presa, 
f -deMwwitonces hrt estado 
siempre de cjam y de pesca. 
Un sntíl^ple 4utí habiá 
grita con furia: <iNo ieas!> 
esa vida la sabemos 
y á todos nos interesa 
igaal qne aquel que la escribe 
velarlos desde muy cerca, 
y no puedan asomar 
nunca jamás la cabeza: 
hé dicho, con eso otro 
puede ¡decir loque quiera. 
Pide un gallo la palabra 
sin plumas en la cabeza, 
inny sacado de pechuga 
y apantalladas orf jaa 
y dice: Yó siempre he sido 
tolerante con mis hembras, 
ahora Boy el preside te 
y canto cuardo yo quiera, 
y aquél que no esté contento 
con lo que bago, que vea 
que soy amo del ce tarro 
y que cumplo mis promezas; 
K:Í historia tengo muy limpia 
y Luáe limpia mi conciencia. > 
Al") que contesta un ganso: 
< ¡Bien por tí, Don Berenjenal 
por esa gran confianza 
que tienes en tú clientela, 
juro que te quedarás 
á la lana de Valencia, 
y no verás realizado 
ese porvenir que sueñas. 
Fantasnja, calla y ,no hablea 
que conocemos tu idea, 
lo que queremos son hechoa 
que D úsica ya nos sobra, 
sigue con esa.conducta 
que otro ebcribixá íu historia,*.. , 
tíS el gallo mey furioso 
y Eobre.el ganso.:S8 arroja 
y entorices gatos y perros, 
lobos», chacales y zorrag, 
la íbitiaron á mocdiscos; 
aves, reptiles y ínoscas, 
igual que todas las fiaras, 
al elefante se arrojan, 
y á mordiscos y ár,mazos 
hechí):;tnzaa lo devoran, 
y sé remató el congreso 
cual rosario de la aurora. 
E n todo planeta tierra, 
desde ios remotos tiempos, 
haa sido los hombres satélites 
jirando alrededor nuestro, 
con mas ó menos influencia, 
según tienen de dinero. 
L a discordia entre nosotros, 
gusano siempre royendo, 
crió la desigualdad 
que á nuestra vista tenemos. 
Haciendo falta la instrucción 
como la sangre en el cuerpo, 
se arrinconó en el olvido 
de aquello? qnala tuvieron, 
y eirtiera el ignorante 
de víctima á todos ellos. 
Hoy, enel siglo de IES luces, 
nos viene á pasar lo mismo, 
Afligiéndonos á todos 
el mismo mal, no podemos 
quitarnos la enfermedad 
UN CONGEEBO DE ANIMALE*? 
aplicándole el remedio. 
Cada caal piensa su cosa, 
cada hombre es un abrevio, 
que por hábil que éste sea, 
no se comprende á sí mismo; 
la deslealtad es la que crece, 
la concieacia va muriendo 
y por doquiera se vé 
Tendida por el dinero. 
Pensemos todos igualat 
unámonos y veremos 
la libertad como crece 
j se desarrolla el progreso? 
con el quietismo se obtienen 
chanchullos y gatuperios; 
fuera todas las discordias, 
todos el bien procuremos. 
¥ si al contrario seguimos 
por d iferentes aenderoi 
iremos á la ruina 
y esclavos siempre seremos, 
y nos miraremos todos 
como los gitos y perros 
ó cual las razas diferentes 
de que se formó el congreso. 
A.UÍ haba patos serranos, 
cebras, cabras y carneros, 
gorriones montesinos, 
verdones y caldereros, 
cigarrones, mordejones 
y otros que ya no recuerdo. 
¡Ahí sí., que se presentó 
un diputado mochuelo, 
que muchos abejarucos 
echando chispas salieron, 
y por esto fué la causa 
de alborotar el gallinero. 
Juan Martin González 
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